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dt• la torta, Seg{¡n c¡.;to, lu canti<lad total de mercurio 
C'!JDlenida en In torta el día 25 tiOnÍ : 

1000- IGI. 77- 18= 820.23 kilos, 
y ng-regando ;Í Ol'>l.u canti.lacl los 10 • .. '> kilos de plutn. 
lllllttlgamaola y u, el peso total de la pcflu serfi 9~ .08 
kilos. Si e l d ía ~."i !>O t~ncu eosuye de pellu huhní en e l 
hotún de 10 gmn1os, nn grunw 16 ceutígrai iiOtl do pla­
ta, t~cgiÍu la si)!uiento proporción: 

!1:3o.oo : 107.8h: :lo: x= 1.16; 
y con c::.tos datos la fó rmula (Al daní: 

1 0()0 X 1.16 
.e- IO + u.-¡¡-= 11 O.l.i4 

Ret~tundo de 10!l.ti4 lo-; 107. 5 kilos rle piula nllutlga­
llruda yu e l d íu ~~ se ohtcndní un ade lanto do l. 79 ó 
por ciento : 

J 25.3 :1.7H::LOO: x = L43 p. g 
.Y_en trt>s días ; y por lo lllÍ t~ lllo, e l udelunto diario io­
thcudo por el ensaye de pella tierá: 

143 
a= CI,H p.g 

cuando en rea l idud no buhía ninc:rtín adelnnto. E o vis· 
tu. de quo la tort•L se hu culeutud';; entro los díat~ 22 y 
~5, parece lll;is oxucto suponer una de ruurcu río de 2 
por 1 de pi>· tu, ni hacer e l dlcnlo del ensaye de pellu, 
.Y entonces lu f ó rmnla LA] ~>e convierte en lu Hi~uiente: 

[CI ;e=_{!:_ 
m+ ó 

según lu cual y de ucnenlo c<JD los último3 dulus, e l 
valor de x sera: 

· lOOOX 1.16 . 
x= IO+ Llo = 103.9! ktlos. 

Como 9l d ín 22 se bnhíun nm dgnm:Ldo ya 107.85 kilos 
do plata, e l úl ti mo vulor de x indica un utruso en la 
umalguma?icín de 3.01 kil.ot~ de plata eo tres díat;, cuan­
do en reu hdad no ha habHlo atraso ni adelanto. 

Por el ejemplo unterior se comprende perfectamen­
te que cnundo nnu torta se culieota, e l ensnye de pt' lla 
P!'u~m·ciona indicnciooes fulsut; respecoo al adelanto 
thano de la n.nralgamación; y se comprende tamhién, 
fjue cut\_nclo noa torta esté ya renclidJ, pero caliente, 
el 1:e~endo ensay~ en ~oz. ele dar :í. conocer que el he· 
nelicw h11. conc hudo, mehcará un aelelnnto diario qne 
ya no tiene lugar; pew como si~ue &umentanclo la 
pérdida de mercurio sin variar la caoticlacl de plata 
amal~amudn, el hot6n de la tentadum irá apareciendo 
n!áb n eo en plata, y por lo mismo la fórmula (A) in­
dtcnd. nn. ade_l:mto qne y~ no se verifica; y en este ca· 
so, In mehcucton proporciOnada por el ensaye de pella 
es tnn poco exacta , como la qne indica la tentadura 
en las misma~> condiciones, pues conse!'Va ésta la lima­
el u m uno cuando lo. torta esté ya rendida. hecho que 
expre¡;n Sonoeschmirlt en los si~uientes tórmioos: cel 
ozo~ue lleJ!u ¡Í recihir el color aplomudo y cooservt\ la 
huena limurln r:r, :í veces, aunque se huya pasado el 
té rmino de l r en.lir ." (1) 

Dice e l S r. Contn~ras, que el final de la amalgamación 
~e ~onoce po r medw de los ensayes ele pella, ctmndo 
tndtrHn éstos un adelanto diario iosiunificnnte ó nu­
lo ; (2) Ahora bien , cuand o uon torta eSÍ:á frín. la amal­
gamución ele la plata es inliigniticunte ó nnlu y se pier­
de entonces muy poco azogue; por lo tanto, los ensa­
yes de pella en Jos días de frialrlad de la torta, darán 
resultados casi ig uales, ioclicarán por lo mismo, un 

(1) Sonneschmld t, L. C., págs. !íl y 52. 

(2) M. M. Contrcras, L. C, Tomo I , núm. 46, pág. 3. 

adelanto diario eo la unudgnmnci ón casi nulo, .Y se lle · 
guríu creer por estos ensayes fJUe la tortiL está rendí · 
da, cunndo en reuli<lncl no bu terminuclo el beneficio, 
sino que le falta sulfuto ele cohre á la torta. Al verifi · 
cart!C eHte último caso se rí11. ele temer·se, con e l r·. 
Fern;inclez, que por las in<licnciones fui ·as del ensnye 
de pell a, la plt1ta fnem tiraela al río, temor no des mon· 
tillo po r e l mismo Sr. Contrems, qnien dice quo: 
cuundo el aclelunto <linrio en In amalgamación llegue 
IÍ ser insignificante 6 nulo, e l heueficio habrá terminn· 
do, "t~iem pre que no falttJn ingredientes pum lus rene· 
ciones, y que se haya reco~ido próximamente la cnn· 
ti dad ele plata espera< In;" (1) pero corno por estos en · 
sayes no se pnede conocer si fultnn 6 oo ingredientes ; 
y ~omo estos ensnyes, según el mit>mo S1·. Contrerus, 
"no dehen pmctica1 se con el miAmo ohjeto de deter· 
minu1· lu cnntidud ele plut.a que pmhahlemente ha ele 
producir uniL torta,"(:&) puedo concluir diciendo: C'JliO 

lot:i ansuyes de pelln son deficientes pnru la determi 
nación del tioul del Beneficio ele Pn.tio; qne en ningún 
cnso clehe dnrse por terminado el beneficio, atendien ­
clo solumente ~í las indicaciones de estos en!'ayes, pero 
fJue 80D útiiAs para conocer el aelelanto diario en In 
nmalgnmtLción, siempre que el beneficio cnmine sin 
occidente ulgnno. 

( Gontinum'fi.) 

AGRICULTURA 
El AGUA EN SUS RELACIONES CON LA AGRICULTURA. 

PRIMERA. PARTE. 

Ní'ebla.-~~ste hielrometeoro e8 tam hién hasta.nte im­
portante ele conocer, por sus efectos benéficot~ y noci­
vos qne oríginR. en nue-tros cnmpos. Este feneímeno, 
llnmu<lo tamhié n nebl ina. es .1 resultado ele In conclon­
sación del vapnr contenido en el aire atmosférico en 
partículltR extremadnmeote tenues. Se forma en la 
superficie tenestre 6 á pequei'ia clistanaia de ella. 

Si se exnnnna con detenimiento con nna lente nna 
porción ele J'lehlinn, se ob ·ervará que está compnestn 
ele cuerpos peqnei'ios y opacos. Profunelizando más la 
cnriosiclnel se notará que esos cuerpecitos no ~;em más 
qne gotitas ele agua que obeclecen á la ley de gmvita· 
ción noiversal. 

La estl'llctnru ele e~;as gotitas ó vesículas ele agun no 
parece set· conocida, pues unos suponen qne f;On bne­
cus y otros qne llenas, por lo cual por esta parte no 
entraremos en más detalles. 

El elillmetro de estns vesículas de agua se ha calcu­
lado en Alemania Centrul y en Suiza por Knemtz, 
quien ha encontl't\rlo qne generalmente es <le 12 milú­
llimus ele milímetro; sin emb1Lrgo hay algunas fJUe mi­
den nn <liámetro r¡ue varía entre 14 y i\5 milé;;imu8 de 
milímetro. 

Sn formaci ón tiene lugar, cuando el aire contiene 
la mayor canticlnd posihle ue vapor del agua y sufre 
nn enfriamieu to por cuulqnie1· cansa. D espués este 
vapor se conclensu y se tmnsforma en vesículas y ocu­
prL las regiones hnjns de la admósfera enturbiando su 
trasparencia. 

Si clos viento muy búme<los y de rlet~igual temperatu­
ra 8e encuentran, mezcl:ínrlose, son causa la más fre­
cuente de la formación cie la nehlioa eo campo ra o. 
El espesor de la neblina en creciruiento se explica 

(1) L . C. , T omo I , núm. 47, pág. 4. 
(2) M, ~f. C()ntreras, L. C., Tomo. I , núm. 48, pág. 5. 
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bien· Basta con e ~ principio de la condensación en un 
punte~ que se propaga rápidamente pot· In atmósfera, 
contn buyendo así á espesar y á aumentat· la niebla el 
agua que se evupom de l ~;ue lo. 

Es de notnn;e que en la estación ele otoflo son muy 
frecuentes y a bundantes laR nieblas, porque entonces 
concurren todas las causas á sobrecaraar la humedad 
del aire. E sta es la razón por qué es t'¡empo fresco y 
muy húmedo. 

Anteriormente dijimos las condiciones necesarias 
para IR. formación clel sereno, solamente ahora clire· 
mos que las necesidades para la formación de la nehli. 
na son contrarias á las de nqnel. Así es que la!! no­
ches ohscurus son las propias. 

Cuando las vesículas de agua se reunen pam for· 
ruar g otas, la nehlinu naja, cayendo á la tierra en for­
ma de lluvia muy tina · J!;lla se eleva p 'r el contrario · 
cuando e l so l la calienta poco á poco y la va evapo· 
modo, En este caso vulaarmente StJ clice que. "el sol 
abre la niebla. " ,.... 

Los lugares bajo!! ~;on e¡:;pecialmente cubiertos por 
In neblina. L a neblina recoae el amoniaco contenillo 
en e l aire y lo cecle en gran parte n la tierrn. pal'l\ que 
sirva á la vegetación , impide la racliación noctttrmL y 
da al terreno cie rta cantidad de humedad. 

Por otra parte, cuando las plantas están en plena 
flornción, la neblina causa al~unos males porque la fe­
cnntlación se opera mu.v mal . 

Nubes.- De todos los biclrometeoros que hemos es· 
tmliaclo, ninguno es tan importante como lo son las 
nubes, por se1· el orígen de lus lluvias, que como sa­
bemos desempeñan uo gmn papel en la indu~:~tria a~rí­
cola, por Jos gmndes efectos titi les y nocivos á las tie· 
rraR, plnntas y co~:~echas. Aclem~ de dar formación á 
las lluvias, cln· á otros fenómenos que más acielante ve­
remos,.. estudiándolos con detenimiento por 8u impor­
t&ncia agrícola. 

Las nubeH son vnpor no transparente y resul taclode 
la conden ~:~ación del vapor contenido en el aire. Di6e · 
ren de la nebl ina porque sn formación y el lug11.r don­
ele se encnentru está muy c li ~:~tante. Además, la altura 
que alcanzt\ no es la misma para todas las nubes, y 
esta diferencia de altura hace distinción que es en las 
que est~ín más e le\·adas; sus gotitnl'l se con~elan y reu· 
nen para formar grupos de cri~:~tu l es de hielo. 

La producción de la nube tiene lugar siemp1·e que 
una corriente ele ni re rica en bnmeclucl, por cualquiera 
causa , suf ra un abatim iento de tempel'Btnrn y ceila 
una parte ele vapor acuoso para que se condense y és­
te produzca la nube. 

Son muy comunes las nuhes en las cercanías de los 
~ronde!:! depósitos de agua, tales como en los mares, 
en las la~nnas, en los lagos y en los ríos. 

Las cimas cle las montuña!! comunment.o están en­
vueltas por nube~:> prod ocid11.s por el vapor ele agua, 
que se condensa ~í. medido. que ~:~e e leva hacin eE~as re­
~iones fría~:~ . t Quien no ha "isto clel<barata rse las nu­
ves cuando ~:~e a:,eparan de las montai1ns y qne son ata­
cadas por una corriente más caliente.? 

Se advi~rte qne la~:~ nuhes, mientras duran las co­
rrientes pre¡,entan una inmohilidacl cuantlo ~:~e encuen­
tl·an destacacl1~s en las eminencius ele las cordilleras de 
las montul'latl, en tanto 1ne SE\ distinwaen los movimien­
tos cle las que se encuentran en puntos más culminan­
tes. 

La¡; nehlinal:! que se forman en e l fonclo cle los valles 
cuando son arra ~:>tradas )' levantadas por corrientes de 
aire ascendente se transforman en nube•. 

Según la fuerza de lus corrientes ascendentes em-

pleadas en mantener lns nubes en regiones altás, así 
como también el peso tle estas mismu~:~ nubes, son cau­
sa de la elevación que alcanzan. Siempre que las nu­
bes se ba ilen á mayor nltura, presentarÁn un color 
m:ís cla ro, blanco, y las qne se encuentren muy bajas, 
se habrá notado que ~:~on obscuras. Esta cliferenciu. de 
color no es debida más qne n 1 11:r:vlo ele temperntma 
de lA. rB~ión en donde se encncntm la nnhe. Ln ~ran 
cantidad tvtal ele ng1111 qne SP en1porn de In snperficie 
de los mares .Y de los continentes, ¡:;e hn calcu lado que 
representa cerca ele SO milones de kilogmmos por se· 
gundo. Una pequeñn parte se transforma en rocío, 
sereno .Y niehln. y casi la totaliclncl ele el'A. enorme masa 
de aguA. evaporncia se convierte en nnbes. 

Ln.s nnhes no ~:~ó l o tienen por objeto proveer ele lln ­
via y cnhrir con un mnnto cle nieve los campob que se 
propone proteger durante el invierno, sino qne su tm­
hnjo toclavíu :e extiende míls : cual es, cle snnvizar los 
climas .Y moderar el exceso de calO!". Mr. Mnury ha 
dicho : cLas nubes que ae oponen á la rndinción de la 
superficie de la tierra nna~:~ veces, cuhl'iénclol!l y con­
servando sn calor, v otras, por el contrario, interpo· 
niendose entrfl aqnélla y el sol, la protegen contm la 
sequedad; después cnando han acabarlo de fun cionar 
en r.n punto , los vientoR las t ransportan á otros pa­
rajes para Ajercer en ell os la misma acción regula· 
dm·fl.:. 

La bnmerlnd decrece ba ta ciertA. altura, bnsta una 
zona máxima. Esta elevación val'Ín con las eHtnciones 
y las horas en qne el aire ~:~e pone más ó menos secn. 
:B'Iammarion ha ohservacln en "m; ascensiones en globo 
que esa zc,na ofrece nn vapor azul transpnrente, que 
es muy dificil de perd hit· mientrns pasa por e lla el oh· 
~:~ervador ; pero se clistingne con claridad 1:.\ superficie 
superior enuncio pOI' ella ha pnsnclo completamente· 

Ln superficie c!e In zono. m1í ximn se r•·esenta siem· 
pre horizontal como la ele la mar cnnnclo está tranqni· 
la. Así es, que cuando nl~unu per~:~ona á logmclo lle­
gar á ultnrns tttn grundes como es ésta, nota mny bien 
en el horizonte una línea nzul , semejante á la que ais 
la el bol'izonte del mnr. Dijimos anteriormente que 
IR altum que alcanza la zona máximo. es vadable se¡:rún 
las estacior;e¡¡ .Y las horas; esto ha sido probado por 
cñlcnlos geodésico<~; pnes nnns veces lle~an á ll,OOO 
metro!!, otra ~:~ fl 4,ü00, 3,000, 2,000 y basta 1.500. Su 
grado ele temperatnra nnnca rlesciende por bnjo de 
cero grados. 

La parte superior ele las nubes es muy cliferente : 
se presenta abo m bada po1· encima ele la~:~ corrientes 
que se e levan basta muy lejos con el aspecto de nna 
sede de monbtlías y vallet< de form us extraf!as. 

La parte inferior es lo contrario, se presenta, pla­
na, frecr.entemente horizontal y en In atmósfera flota 
como en un lago. 

Abom veremos cómo es que l a~:~ nubes se mantienen 
f>n lu atmó~fem. encillamente estrihn en la estre­
mada divisihiliclad de las vesículns ele vnpor cle ngua, 
pnés, como hemos visto, ~:~ou bastante pequei'iu&. S in 
emburgo de esto, b11y veces qne ~;olas por sn peso ~;e 
desprenden de las nubes cayendo hacia á la tierra. Mil· 
temáticamente ~:~e ha llegucln á declncir que emplcnl"ÍlL 
una vesícula de agua media hora pnm descender 2 kiló­
metros en la utmósfem, nc' llegando á un metro r.or 
segundo la velocidad ele su caíJn y tampoco no pasan· 
do generalmente cltJ 30 centímetros. 

En el día el aire es atravesado por unas conient~s 
muy calientes uscenclentes,que caminan elevándose con 
una velocidad rle varios metms por segnndo. Esta es 
la causn de que dmante e l día es muy raro que IM nu­
bes desciendan, más que sólo en ci rcu nstancias espe­
ciales ó excepcionales. T11.mbién el calor '3olar absorbi· 
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do pm· las nubes hace que éstas se RJantengan snspen· 
elidas en la atmósfera; pues así lo ha demostrado Mt·. 
Fresnal, teniendo como prueba que durante la noche 
las nube¡¡ se aproximan a l suelo. La visibi lidntl de l va· 
por <le agua depende de la tempemtura y del punto de 
satumción, de lo que resu lta que la~ nubes se clisuel­
ven 6 no, pot· su superficie inferior á medida que van 
descendiendo:\ un aire más caliente, y de la mismu ma­
nera por la !>uperlicie superior cuando se elevan bajo 
la acción del sol. Por lo t¡ne hemos dicho, las nubes en 
definitiva, cambian constuntemente de espesor, de for­
ma y hasta en su misma materia. Las distintas nubes 
que se nos pre entan en e l cie lo han tomando sn nom­
bre correspondiente al aspecto que tienen , combinando 
su nomb:·e cuando las formas son complicada~:~. Así es 
quo han recibido los nombres especiales: CÍ1-rus, estra­
tus, cúmul1t8 y nimbus. 

Los ci?·rus llnmatlos también cola.Y de gato de los ma­
rineros . .Mohn dice: "están compuesto de filamentos 
ligeros, semejuntes á las bar bus de plum a 6 á In lo. na 
cardada; son tenns, infinitamente diManas y toman 
formar;¡ ruuy caprichosas y a lgunas veces se les ve afec­
tar la rgas series regulares." 

Las nubes c~1'1 ' tt8 su o las más e levada&; en esns re­
giones la tempemtnra del aire es inferior á cero grados, 
por lo que dichas nubes están formadas de tinas agu­
jas de hielo. 

Un camuio <le tiempo es indicado por la apadción 
de Cit'l'UI:I. 

Los cúmttlos ó bola~J de algodón debeií su principiO 
de formación á las corrientes de nire ascendente. 

Ordinariamente se forman á altns ternperatums y 
son por tul mzón la,r;¡ nubes que se forman frecuente­
mente en las regiones tropicales. 

Los caracte res que sirven para roconocet· fácilmente 
á los cúmulos son: su buse plana, horizontal, obscura 
y sobre la cnnl se ngrnpan en fo rma más ó menos 
lll'l'edondaclas, montones ele nubes con vértices ulancos 
y brillantes. 

Es de notarse que cuando las nubes se bao formado 
en la mañana y en lugar de disiparse llegan ~í ser nu­
merosas en el día y principalmente so están sobre­
pnostas por cil·rus In. llu via es de esperarse y hasta la 
te m peetacl. 

Los e:JtratttS son nubes r¡ue se encuentran más ba­
jas. Estao han sido fonnndas por unu ¡..imple neblina 
y tienen la forma de una hunda horizontal que u pare­
ce al ponerse el sol ydesnpnrecen al salir. 

Esa estratificnda ele estas nubes se <lebe á un efecto 
de per&pecti va. No es mr~s que un corte de las capas 
de nubes. 

Se da el onrubre de n1'mbuR ~i los cúmulos qne han 
llegudo á teuer tm color g• is uniforme y con bordes 
franj eados. E~;tas son In nn bes que indican lluvia y 
qne generalmente preceden las precipitaciones y tem­
pestades. 

Estas nubes qne acabamos de en umerar son las lla­
madas simples ; ahom eotmremos en e l estudio de las 
com puestas, que, COmO dijimos, ni estab lecer S il uivi­
sióo, resnltan de la combinación ele las Himples, de 
dos 6 tres do 1!11:1 formas ya clichus. 

Los cirru.q-estrat~tS son nubes que se extien<len en el 
cielo como unu cortina diáfana; estas son las qne pro· 
ducen los diversos fenómenos de óvtica, tales como los 
halos de sol y de la luna, siendo constituidas como los 
cir·rus pOI' cristales <le hielo. 

Los ci?·rus- c/trnulm son las nubes qne dan al cielo e l 
aspecto que llnmamos aborregado, están formadns por 
mul titud de nuhecilas ele forma arredonda y dispues­
tas ordinariamont.o en filus reguln.res. 

Los cúmttlus- estratus, son las nn hes má comunes 
Pertenecen como los cúmulus, á lns capas uajas de la 
atmósfera, descendienclo basta e tar a lgunas veces en 
contacto con la superficie terrestre. L os contornos que 
presentan ':>On irregulares, indeterminados y cortados; 
su color es ohscuro y cnbren todo el cielo, dándole un 
aspecto monótono. Cuando los cúmulttS- e.stratlt8 dan a l 
cielu un tinte gris uniforme, vulgarmtlnte se dice qne 
e l tiempo está cubierto. 

Los nombres de las combinaciones de tres nubes son 
las siguientes: 

Los cirm- estrato -cúmulus y cirro- cúmnlu- estratus. 
Las nubes que permanecen sobre el horizonte no pe­

ríodo de tiempo relativamente largo producen gran­
des perjuicios, pues la fecnndación de las flores y la 
madurez de los frutos corre largo peligro y contrai'Ían 
el desarrollo de los vegetales. V amo~< ocuparnos aho­
ra de una determinación climaté rica <le la mayor im­
portancia, como es e l aspecto que cada día caracteriza, 
con relación al tiempo y á la parte que corresponde 
á las nubes. Existen muchas reglas vulgares y parti­
cnbres para expresar e l estado general del tiempo, va­
liéndose de comparaciones con otros días, meses cí 
aflos, por la impresión que cacla incli\'iduo recibe y por 
otras circunstancias. Lo cierto os que a pn)xima(lamen­
te se hnce la cnlificación de l estado del tiempo y ele una 
manera unif01rne por multitud de personas, que á ll\ 
vez dicen: hacer buen tiempo, el tiempo est á ugrado.­
ble, desagradable, bochornoso, frío, etc., etc., etc. 

( Conctttlrá.) 

RECREATIVO 
EL ULTIMO GRAN INVENTO. 

El último gran invento de importancia es vet·dacle­
ramente mamvillo o. Consiste en una cámam que 
fotog1•oj'ía la voz humana y toda suerte de sonidos lo 
mismo qu~ acinalmente se fotograf ía una persona ó á 
un puisaje. Luego se reve lan las película&, y éRtas re· 
produce¡¡ la conversación, e l discurso 6 la rr.úsico. con 
tnntu claridad como en e l momento en qne se hizo la 
fott>grafía. 

Desde hace muchos aiíos lo fot0gmfos más eminen­
tes interesados ele cosas científicas venían huscanclo la 
soiución del problema de fotografiar los sonic\os y en 
formu que se les pndiem re prod uci r con más Hdelida(l 
y mayor facilidad que lo hace el fon ógl'8fo. Uno de 
los homhres que más han contribuído á propognr In. 
fotogro.fía, e l profesor Emest H.nhmer. ha conseguiclo 
al fin fotogmflur la voz humana, y hacer que sus fo­
togmfías e hablen.~ 

Y lo hu conseguido por medio de largns tiras ele pe-
lículas fotográticas ordinarias. . 

L o1:1 horizontes que ahra el nuevo invento son ilimi­
tnrlos. Con é l se puede fotogrnfiat· desde e l suspim de 
una mujer basta el anllido de un perro ó el t· ugi<lo de 
un león; desde e l canto de un cannrio ha~:~tn e l estruen­
do de l Niágam: desde el murmullo ele los rezos en non 
iglesia hasta e l frngot· 1\e una hatalla; y no se repro­
duce sólo el sonido principal, sino que á este acompa­
ñ.an to<los los demás sonidM menores que se escucbun 
al mismo tiempo que ar¡né l. Con el ladrido del perm 
se puede fotografiar e l si lbido del viento, el rumor de 
las olas batiendo la playa ó e l canto de l matutino 
gallo. 

Un naufrngio junto á la costa dumnte una tormen­
tn, puede dar al fotografófono una oc11sión excelente pa­
t·u demostrar lo que os posible con él. Los estam pidos 
del trueno; los golpazos de lns o las batiendo e l casco 




